
En Postproducción, intento mostrar que la relación intuitiva de los artistas con la historia del arte ya ha ido más allá de lo que llamamos
"arte de apropiación", del cual se infiere una ideología de la propiedad, y se mueve hacia una cultura del uso de las formas, una cultura de
actividad constante de signos basados en un ideal colectivo: compartir.
—Nicolas Bourriaud

De un tiempo a esta parte, el recurso de apropiación en la fotografía ha pasado de ser un acto subversivo y
provocador a ser, en muchos casos, la muletilla que busca asociar el prestigio de obras y contextos previos con
proyectos recientes. El concepto mismo de apropiar supone la posibilidad de hacer propia alguna materialidad
de la imagen que cada vez se torna más intangible. La creciente producción, consumo y transformación de
imágenes en formato digital ha multiplicado hasta el infinito el número de reencarnaciones posibles de cada
fotografía, y de sus copias, y de sus variantes, y de otras que las refieren, o las parodian, o las recrean. Esta
interminable cascada de repeticiones y similitudes ha vuelto innecesarias cualquier militancia contra los
conceptos de originalidad y autoría que hace apenas algunas décadas parecía indispensable poner en duda. La
originalidad, a riesgo de ponerse en evidencia con una ingenuidad enternecedora, no pasa de ser un arreglo
distinto de elementos archireconocidos; y la autoría, apenas resulta el sombrero de copa del cual saldrá, como
un conejo, una propuesta bien editada de materiales cargados de referencias casi indistinguibles. En tal
escenario, ¿qué propone una obra abiertamente basada en material ajeno? ¿Qué cuestiona y qué responde, o
qué sería deseable cuestionara y respondiera para no quedar sólo en un recurso superficial?

Lo primero para articular una respuesta es reconocer que las fronteras de esta práctica son imprecisas. El punto
donde la reinterpretación de material de archivo o la intervención en los mismos se convierte en una práctica de
reciclaje visual y reescritura de su significado es indefinible. Si a este catálogo de prácticas agregamos el collage
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y el fotomontaje, el uso de metraje encontrado (found footage) y captura de representaciones tridimensionales
(por ejemplo, Street View o Apple Maps), el territorio se vuelve inabarcable. Pero es quizá esta misma
complejidad el primer punto de apoyo: un proyecto que se construye desde el remix no esconde su deuda a
otras fuentes, sino que además demuestra su voluntad por proponer una relectura de ellas, así sea de manera
modesta. Esto en sí, exhibe una preocupación ética respecto al imperio de las imágenes. Hay ahí un empeño
por invitar a una mirada reflexiva y un deseo de añadir sentido a un universo ya existente. Lo que nos lleva a la
siguiente conclusión: un proyecto de este tipo demanda la delimitación de un contexto. Para sumar nuevo
sentido es elemental reconocer un sentido y referencias previos. Sea por medio de pies de foto, acotaciones o el
microuniverso propio que define la selección y secuencia que lo componen, o por la suma de varios de estos
recursos, el resultado es siempre una vuelta de tuerca a las fuentes originales.

Finalmente, el ahínco en reconocer su derivación de obras previas y su pretensión de insertarse dentro de un
entorno, nos permiten deducir una última cualidad de estas propuestas, algo que podemos llamar ecología del
reciclaje fotográfico. En un mundo que suma imágenes a un ritmo extraordinario, y donde cada imagen puede
ser desechable, la apropiación les reconoce la capacidad por cobrar nuevos sentidos y enriquecerse con
significados más amplios. Al alud imparable de la producción, enfrenta la observación razonada de la
reproducción y el juicio mesurado de la post-producción. Al valor menguado de la originalidad, contrapone el
análisis, y a la perspectiva autoral, opone la visión panorámica de lo curatorial.

Si concedemos que entre las prácticas de apropiación y remix existe una ética y una ecología precisas, las
cuales proponen valores y búsquedas particulares, quizá podemos dimensionar mejor la relevancia actual de
propuestas recientes y reconocer los alcances de cada una. Si aceptamos que esta nueva economía de los
bienes compartidos agrega valor tanto económico como simbólico, tal vez tengamos más elementos para ajustar
a un marco más progresista nuestras nociones sobre propiedad intelectual. Las preguntas desde el universo
fotográfico donde hay tanto por ver, y tanto por entender, son oportunas y bien vale la pena el esfuerzo por
reconocerlas. ¿Tenemos la vocación para hacerlo?
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